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MPLIC.\CI0.\ DE LOS GRABADOS.
I X 3 .  B o rd a d o  c o n  lanas .

E m pléase p ara  cenefas d e  p o rtie ­
res ó sille rías, cen tros de tap e te  ó de 
almohadón, y  o tro s  m il ob jetos de 
salen, deb iendo  bordarse  sob re  te r ­
ciopelo , paño ó cachem ir, h ilvanado  
éste sob re  un  lienzo m uy t i ra n te  en 
el b astid o r. E n tra n  en  su  com bina­
ción Linas y  sedas de A rgel en  d ife ­
ren tes  tonos, ro sa  p ara  las  flores y 
verdes oliva y  m usgo , 
con m adera  y  oro , pá­
ra lo s  arabescos; los 
pun tos que se em ­
plean son  de 
c a d e n e t a , 
pasado y  
punto

m ar cenefa s i no  se em plea pí.ra u n  cen tro  de s illa  ó 
tapete .

-  Q
/íüí'^'
Punto 

bordado
para el 
núm. 3.

4.. G uipüre h e c h o  c o n  a g u j a  d e  c o s e r .

E s te  encaje, del que  tien en  verdadero  p riv ileg io  para 
su  ejecución algunos dep artam en to s  de la  F ra n c ia , co n ­
serva sus m ejores m u estras  en el m useo d e  C lu iiy . E je ­
cútase sobre u n  fondo  de m alla , de g ran d ís im o s cua­
dros, sobre cuyos hilos se tien d en  dos y  tre s  m ás , para 
h ^ e r  so b re  ellos el g rueso  cordoncillo ó festón  que  in ­
dica el g rabado , cruzando después los cordoncillos y

calados com o m u estra  el d ibu jo . P a ra  las g randes e s­
tre llas  se pasan  h ilo s  circulares, que  se soPtienen mor 
(Ikndo donde conviene en  ios cordoncillos que  hacen el 

fondo. P a ra  personas acostum bradas á  
labores d e  m alla g u ip u re , é s ta  n o  ofrece­
rá  la  m eno r d ificultad .

5 V 6 .  C o r b a t a s .

L a  n ú m . 5 i s t á  hecha con  u n  t r iá n ­
gulo  d e  su rah , guarnecido de encaje, y 
el p rim ero  rizado  po r dos fru n ces , sepa­

rados p o r 4 cen ts , de 
d is tan c ia ; después el 

tr iá n g u lo  se dobla 
en  el sen tido  de 

lo la rg o , y  se 
dispone so­

b r e  u n  
fondo

?. Punto T>ara 
el bordado núm. 3.

decalado, 
ofreciendo 
estos ú ltim os 
con e n te la  c la ri­
dad los in iu is. I y 2 . 
E sto  m ism o ram o, 
rep e tid o , puede fo r­ 3. Bordado con lanas paraalfombras.ómuebk-ft. (Véanselos núms. l  y 2.)

de tu l, di - 
jan d o  des­

iguales las p u n ­
tas , y  form ando 

con la u n a  escara­
pela, en  cuyo cen tro  
va u n  ram o  de flores.

I.'
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L a  segu n d a  es un  pañuelo  cuadrado , de seda, con 
cenefa P o m p a d o u r, y  tien e  48 cen ts , po r cada lado , de­
ja n d o  tre s  p u n tas  sueltas al hacer el lazo, y  con la 
c u a rta  la  co rb a ta  del lazo m ism o.

7  Y 8 .  M a n g a s  p a r a  v e s t io o .

A m bas son  para  vestidos de dos telas, debiendo p o ­
n e r  la  p a r te  plegada de la te la  Usa, sea raso , faya ó 
s a té n .

9 .  CÓFI.A BORDELESA.

E s  la  m i 'm a  que  p re sen tab a  el n ú m . 15 de E l  C o r - 
RRf) a n te r io r , á  cuya explicación rem itim os i  n u es tra s  
lectoras.

To Á 1 5 .  T r a spa r e n t e s  p a r a  v e n t a n a .

A m bos deben  tener la  m edida de la v en tan a  á  q u e  se 
d es tin an , y  se hacen de cañam azo je rg a , te la  C o lb e rtd e  
ray as , ó cu a lqu ie ra  o tra  que  se p re s te  á  u n  bordado  
ligero .

L a  n ú m s. 10 y  11 es de te la  Colberfc, á  rayas a t r a ­
vesadas, que  se  b o rd an  al pasado y  p u n to  de cruz con 
lanas finas (') sedas, a lte rn an d o  estas  rayas con  o tra s , 
ca ladas, de crochet, hechas con lana  de colores en rosas 
su e lta s , y  u n idas  po r los p icota, com o m u estra  el n ú ­
m ero  1 1 , q u e  ofrece el m odelo de este  tra sp a ren te . 
L as ro sas  pueden ser azu l ó g ran a , con el corazón m ás 
sub ido  de color, y  un  fleco en  los m ism os colores debe 
te rm in a r  el tra sp a re n te .

L o s n ú m s. 12 á  15 m u estran  o tro  hecho  en  caña­
m azo je rg a , del que  se sacan h ilo s  p a ra  hacer t i r a s  ca­
ladas p o r  u n  s is tem a ta n  sencillo  com o indica el mx- 
m ero 1 5 , que  son  unos h ilos cruzados con u n a  seda 
de color y  u n  zig-zag en  las ray as  m ates  con seda igual, 
que  d eb e rá  e s ta r  en  arm o n ía  con los colores de la  ta p i­
cería. E l  n ú m . 14 ofrece o tro  m odelo p ara  b o rd a r el 
cañam azo je rg a  con  dos colores; y  el n ú m . 13 ofrece la 
cenefa b o rd ad a  s in  reves, q u e  ocupa el cen tro  de las 
rayas caladas. A l sacar los h ilos hay  necesidad de con ­
ta r  con e lla , y  lo  m ás lógico es d is tr ib u ir  en  tre s  parte s  
iguales tod o s los p u n to s  del cañam azo, dejando que 
re su lten  m ás ó m énos h ilos en los fondos que  quedan  
é n tr e la s  ra y a s ;  u n  fleco m acram é te rm in a  p o r abajo  el 
tra sp a ren te .

1 8  Y 19. SaCHET P.ARA PAÑUELOS.

(B ordado  en  tu l .)
S ab ido  es que  todo  sachet le  co n stitu y en  dos alm oha­

d illa s  algodonadas y  perfum adas, en  cuyo cen tro  van  
pañuelos ó  g u an tes . N u e stro  m odelo son dos cuadros 
do 2 0  c e n ts , de ca rtu lin a , fo rrados p o r d en tro  de raso  
Idanco y  po r fu e ra  de raso  ro sa , y  sobre  el de encim a 
v a  u n a  c u b ie r ta  de tu l, b lanca , bordada con seda verde, 
o liva  á  p u n to  de zurcido , y  los lunares azul pálido  .y 
oro , rodeado  el bo rde de u n  festón  y  u n  p iquillo  de 
t'iicaje; u n  b ies  de raso  fo rm a en  el cen tro  escarapela, y
co rdon  de seda y  oro  sigue el con to rno , form ando una  
lazada en  caila ex trem o .

2 o .  Z a p a t o  M o l i e r e .

E s el generalm en te  adop tado  p ara  v iaje y  cam po, 
p o rq u e  p e rm ite  anrlar con facilidad , no  sofoca el p ié  y  
le  a ju s ta  s in  las tim arle . Un. lazo de c in ta  de g ros le 
com pleta. •

2 1  Y 2 3 . So.MBRlLLAS.

L a  so m b rilla  n ú m . 21 t ie n e  u n a  cub ierta  bordada de 
tu l  p o r el s is tem a que  p resen ta  el n ú m . 18 para  el s a ­
chet d e  p a ñ u e lo s . y  el d ib u jo  le m u estra  el pliego del 
18 p o r el reves, fig. GO; la som brilla  es de raso  negro , 
y  el bo rdado  de h ilo  de o ro , con el festón  d e  la o rilla  de 
.seda v e rd e , o liva y  rosa.

L o s  m odelos n ú m s. 22 y  23  ofrecen o tras  dos cu­
b ie r ta s  d e  so m b rilla , la  p rim e ra  b o rd ad a  á  la  cruz sobre 
to la  cruda  con aux ilió  de cañam azo estam eña con lanas 
ó algodones de colores; y  el n ú m . 23 m u estra  u n a  cu ­
b ie r ta  de encaje duquesa , q u e  n u es tra s  lectoras podrán  
copiar en encaje in g lés . E n  la de te la  cruda se sacan loa 
h ilos del cañam azo después de bordado.

24. X 2 7 .  C enefa  boruada  X p u n t o  a l ia n z a . 

(V éase la  b a ta  iiúm . 22 de E l  CORREO a n te r io r .)  
D ebe  hacerse este bordado sobre  un  fondo que  la

haga  resalta r, y  los contornos á  cadeneta, p a ra  lo que  
puede u tiliza rse  la  m áqu ina , haciendo dos cadenetas 
un idas y  luégo  um cordoncillo  só b re lo s  h ilos del cen tro  
de las  dos, como m u e s tra  el n ú m . 24 . E l  p u n to  de ca­
lado que ocupa el cen tro  de las flores le  m u e s tra n  ta m ­
b ién  en. detalle  los núm s. 25 y  2G. E s te  bo rd ad o , sobre 
b a tis ta  en carn ad a , está  hecho sobre seda b lan ca  m ate .

28  X 3 0 .  P a Ru e l o  g u a r n e c id o  de  m a l l a  g ü i p u r e .

L as dos cenefas, á  eleg ir, las m u estran  los núm s. 20 
y  30 , deb iendo  hacerse a l efecto u n  cuadro  de m alla  
ta n  g rande com o se qu ie ra  el pañuelo , y  reem plazando 
el cen tro  p o r  b a tis ta , que  se cose alrededor con u n  fes­
tó n , reco rtando  después el c en tro  de m a lla . L a  cenefa 
nú m ero  29 e s tá  adem as adornada con una  seda doi co­
lo r  que sigue el co n to rn o  del d ib u jo .

3 1 .  C h a l e c o  h ig ié n ic o  p a r a  c a b a l l e r o .

(P a tró n :  pliego del 18 po r el reves, n ú m . X I ,  figu­
ras 56 á  58 .)

E s te  m odelo debe hacerse en franela b lanca ó rayada, 
y  la  m ita d  del i la s to n  es tá  indicado po r u n a  línea  fina 
en  el p a tró n  50, y  puede ponerse en  franela d is tin ta , lisa  
ó rayada , y  su je ta  con bies de seda, pespunteado . E l 
p la s to n  c ierra  á  la  derecha con botones, y  las m angas 
se cosen de 4 á  8  y  se rib e tea  el re s to  de p iqué .

3 2  Y 3 3 .  P a n t a l l a  de  c h i m e n e a .

(C ontornos del bo rd ad o : en  el pliego del 18 p o r  el 
derecho , fig. 29 .)

L a  m o n tu ra , de ro b le  esculpido, tien e  25 c e n ts . de 
a l tu ra  p o r 104 de ancho, doblándose las ho jas de loa 
lados. E l  bordado , hecho sobre felpa verde  o liva, tiene  
aplicaciones, im itac ión  de las p in tu ra s  del R .n a c im ie n ­
to ; u ijas de m atalassé, o ro  v iejo , su je tas  con el pu n to  
que  ofrece e l núm . 33, y  es un  cordoncillo de l m ism o  
color, su je to  con seda azul y  dos h ilos á  los lados, azu ­
les, su je to s con o ro . L as  hojas y arabescos so n  m arró n  
y  las rosas azul y  ro sa  b a jo s . E s te  m edallón se su je ta  
con cabezas doradas de tap icero  en el cen tro  del m ueb le .

34.. V e stid o  DE m a S a n a .

(P a tró n : en  el pliego del 18 po r el derecho , n ú m . T, 
figuras 1 á .7 .)

E s ta  m atin ée  se hace en  lana  beige, de cu ad rito s , y  
hace p o r su  hechura  u n  cóm odo tra je  de m añ an a  ó de 
v iaje. E l  p legado de la  fa lda  tien e  25 cen ts , de a lto , y  
se pega con cabeza separada p o r b ies de m uchos p es­
p u n te s : la  falda se ab o to n a  en todo  su largo , y  las  a l-  
detas , v ue ltas  y  c in tu ró n  van  ribe teados de seda, ig u a l 
á  la  que  fo rm a la c o rb a ta  anudada.

5 6 . C en e fa  bo rd a d a  X l a  c r u z .

E s  o tra  de ta n ta s  com o hem os dado en  este género  
p a ra  b o rd a rlas  §in reves, y  que s irv en  p ara  m an te le ­
r ía s , toallas, tap e te s , etc.

J o a q u i n a  B a l m a s b d a .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

S u  precio  es de 6  r s . ,  y  b a s ta rá  en v ia rlo s  en  sellos de 
correos á  e s ta  A d m in is tra c ió n , p a ra  rec ib ir la  franca de 
p o rte .

P i T f i R A T U R A

m

L O S  A N G E L E S  D E  S A L V A C IO N .

T.

Non: si Dieu lui dorníiit le 
oiel sana son enfant; son 
caíur demanderait son fiis 
ou le neant.

(Lamivitiif.)

E ra  u n a  nebu lo sa  ta rd e  d e  uno  de los m eses m ás c ru ­
dos de l inv ierno  : al lado de u n a  elegante ch im enea que 
a rd ía  en  u n  no  m énos e legan te  g ab in e te , conversaban  
dos am igos, con  esa  dulce confianza que  sólo in sp ira  el 
cariño , y  que  au m en ta  el b u en  tra to  en  la d is tin g u id a

sociedad á  que  p e rten ec ían . E n riq u e  de l C a s tillo , rico 
banq u ero , de claro ta len to  y  buena s u e r te , y  Alfredo 
C am p o s, m arq u és  de M .. . ,  jó v en  de ta n  b u en  corazón 
com o m ala  cabeza, e ran  los dos am igos q ue , fum ando 
a rom áticos vegueros, con tem plaban  las azu ladas espira­
les de aquel hum o perfum ado , como se con tem p la  la  ju ­
v en tu d , q u e  pasa dejándonos envueltos en  la  candente 
a tm ó sfe ra  de su  adorado  recu erd o . C erca d e  esto s dos 
am igos, y  casi ocu ltas p o r h s  ricas y  dobles co rtin as  de 
u n  b a lcó n , estaban  dos lin d as  jó v en es , separadas tan  
sólo p o r la  d is tanc ia  que  ocupaba u n  pequeño bastido r, 
en  el que  am bas trab a ja b an  con afable so n risa  y  a r is to ­
crá tico s m odales.

E leg an tes  las  d o s , las  dos be llas , pero  con belleza 
m uy  d is tin ta , que  dejaba a d iv in a r lo d is tin to  tam b ién  de 
sus caractéres. A m ábanse  com o dos h e rm a n as , con la 
m ism a  indu lgencia  p a ra  sus respectivas f a l ta s , con el 
m ism o ex trem o  p a ra  a d m ira r  las to n d ad es  que  D ios les 
conced iera . E sposas de los dos caballeros que  parecían 
d is f ru ta r  u n a  ta n  cum plida  d icha com o puede ob tenerse  
en  el m undo  que  h a b ita n \o s , e ran  los dos ángeles tu te ­
lares  de aquellas fJ ic e s  ex istencias. E s ta  dob le  pareja 
estaba no  so lam ente u n id a  p o r  la  am istad , lazo  d iv ino , 
paren tesco  del alm a y  felicidad su p rem a  de los sab ios y 
d é lo s  ju s to s ,  sino  por u n  lazo de paren tesco , q u e , au n ­
que  le jano , hacía llam arse  p rim os á  los esposos, y  se­
g u ir  ta n  g ra to  ejem plo sus jó v en es  com pañeras.

M ién tra s  ellos h ab laban  de sus m agníficos caballos, de 
su s  ap u estas  a rr ie sg ad a s , de sus proyectos y  de sus e s .’ 
p e fan zas , oigam os la in te re sa n te  conversación de las 
dos am igas, que p rom ete  s in  d u d a  sábias y  provechosas 
m áx im as.

A nge la  llam ábase la m ay o r, y  e ra  un  ángel en  su  a s ­
pecto  du lcísim o y  m elancólico: pálida su  fre n te , que os­
te n ta b a  el sello del ta len to ; negros sus ojos, que ten ían  
la  exp resión  de u n  am o r in fin ito ; son rien te  su boca, que 
d em ostraba  la bondad  de su  alm a herm osa y  apasiona­
d a , esbelto  su  ta lle  y  flexible com o la  m ajestuosa pal­
m era  que  re in a  en  los d esie rto s , ora ta n  poderosam ente 
s im pática  com o bu en a  y  corepasiva.

E speranza  e ra  el ag radab le  no m b re  de la  m ás peq u e­
ñ a ,  que siendo  ru b ia  cual el m ás p u ro  ray o  de sol, 
e ra  rosada com o uno  de esos calados celajes de la  au ro ra , 
y  alegre com o los am an tes pajarillo s que can tan  alaban­
zas al E te rn o  siem pre que  v en  la luz de u n  nuevo  d ia. 
S us ojos tra sp a ren te s  y  azu les como el d iáfano  cielo de 
A n d a lu c ía , e ran  com o este  m ism o  cíelo p ropensos al 
am o r. S us lab ios ro jos se e n tre a b ría n  com o el perfum a­
do capu llo  que  recoge el beso  de la m añ an a  en  u n a  p e r­
la  de l fresco ro c ío , y  su  aspecto id«'al hacía  pensa r en  el 
ángel de su  n o m bre  cuando tiende  sus b lancas alas so­
b re  la  m orada del desgraciado  p a ra  con v ertir la  en  m an ­
sión de delicias.

U n  p rem a tu ro  crepúsculo ro b a b a  con negros n u b a r­
rones la  escasa luz de aquella  t r is te  ta rd e , dando  p rinc i­
pio á  u n a  noche cruel. E l  h u racán  zum baba , el granizo 
com enzaba á  dejarse o ir azo tando  los crista les, y  a lgu­
nos re lám pagos ra sg ab an  á  in te rv a lo s  el capuz de aquel 
negro  m an to  con que se re v e s tía  u n a  de las peores no ­
ches de l desagradable in v ie rn o .

— E speranza, h ija  m ía , decía A ngela á  su p rim a  con 
acento persuasivo , espero que  con un  tiem p o  ta n  cruel, 
no  saldrás esta noche de m i casa; en  la tu y a  no  es p re ­
cisa t u  presencia; aún  no  tienes h ijo s, ellos so lam ente 
pod rían  reclam arte  en  noche ta n  te rr ib le , y  crt o u n a  lo­
cura im perdonab le el q u e  tú  in te n te s  m arch ar y  yo  pue­
da consen tirlo .

— N o  m e iré  s i ese es tu  deseo, A ngela  m ia , pero  A l­
fredo al irse  al te a tro  h a b ía  p rom etido  dejarm e en  la 
te r tu lia  de n u es tra  am iga E n riq u e ta , donde ta n  ag rada­
b lem ente se pasan esas h o ras , y sien to  no  poder asis tir, 
te  lo confieso.

— P u e s  no lo s ien tas , q u erid a  m ia, ta l  vez ev ites  así 
una  enferm edad que  á  la  salida del te a tro  espera  á  tu  
A lf re d o , ó al ab an d o n ar esos b rillan te s  salones te 
acecha á  t í .  V erás, m i b u en a  E speranza , verás qué 
b ien  lo pasam os aqu í tod o s reun idos; luégo  m e acoro' 
pañarás á  la  dulce obligación de acostar á  m i h ija , y  es­
cucharás de sus inocen tes lab ios la  p legaria  que  d irige  á 
la  V irg en  pidiendo p o r todos noso tros; es ta rás  á  m i lado 
m ien tra s  contem plo su  tran q u ilo  sueño y  podrás aper­
c ib ir esa son risa  que  D ios pone en la boca de los niños, 
p robándonos así que su  e sp íritu  angelical vuela  en  s« 
pu rís im o  descanso hácia el tro n o  del A ltísim o; verás qué

bálsamo 
de famil: 
che robá 
b ra  t u s : 
alm a.

S i vie
precian 
se sient 
nuestras 
por la  ir 
tie rra  es 
jos; sí, 
fam ilia, 
nos apai 
derram : 
del dolo 
están  ci 
debe p r

N ing
que en
esplénd
reunión

L a s j  
porque 
para  ell 
m ina  el 
de sus 

N o t
JOS y  j  
E tern o  
el plací
Clones j 
socieda
unas v  
BU traji 
ño: es 
la  socie 
de los 
durade

— Ci 
xiones 
y  la  su: 
la  felid 
el plací 
liz , lib  
de esoi 
d re  má 
A lfred 
acepta: 
y  esto  
dido j  
tu rad a
como

■
Ayuntamiento de Madrid



C astillo , rico 
te, y  Alfredo 
b u en  corazón 
que, fum ando 
aladas espira- 
u tem pla la  ju - 
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. de esto s dos 
es co rtin as  de 
separadas tan 
teño bastido r, 
irisa  y  a ris to -
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fa l ta s , con el 
5 q u e  D ios les 

que  parecían 
ede o b tenerse  
ángeles tu te -  

i dob le  pareja 
, lazo  d iv ino, 
le los sabios y 
SCO, q u e , aun - 
5posos, y  se­
ñeras.
Jscaballos, de 
3 y  de BUS es-’ 
sacien  de las 

provechosas

3gel en  su  a s- 
ren te , que  os­
os, que  teu iaii 
• su boca, que 
»y  ap asio n a - 
ijestuosa pal- 
oderosam ente

a  m ás peque- 
ray o  de sol,

; d é la  aurora , 
an tan  alaban- 
in nuevo d ia . 
áfano cielo de 
p ropensos al
0 el perfum a- 
a  en  una  per- 
a  pen sa r en  el 
ancas alas so- 
t i r la  en  m an -

egros n u b ar- 
dando  princi* 
<&, e l g ranizo  
itales, y  algu - 
ipuz de aquel 
is peores no -

su p rim a  con 
ip o  ta n  cruel, 
ya no  es p re ­
tos so lam ente 
y creo u n a  lo- 
:har y  yo  pue-

m ia, pero  A l- 
ie ja rm e  en  la 
le ta n  agrada- 
p o d er asistir,

vez ev ites  así 
ro espera á  tu  
es salones te 
ja , verás qué 
!go m e acom- 
m i h ija , y e s -  
a  que  d irige  á 
a rás  á  m i lado 
’ podrás aper-
1 de  los niños, 
al vuela  en  su 
m o; verás qué
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bálsam o consolador encuen tras  en  estos suaves placeres 
de fam ilia, y  no te  a rrep en tirá s  de consagrarnos e s ta  n o ­
che robándosela á  la  sociedad, que  ad m irán d o te  deslum ­
b ra  tu s  sen tidos, pero  no  d esp ierta  las sensaciones de tu  
alm a.

S i v ieras , E sp eran za , cómo seo lv idan  y  h as ta  se d e s­
precian los goces y  a trac tiv o s  de esa sociedad, cuando 
se s ien ten  esas im presiones sagradas q u e  sa tu ran d o  
nuestras alm as de u n  am or in fin ito  nos acercan á  D ios 
por la  inv isib le  cadena que  establecen e n tre  el cielo y  la  
t ie rra  esos ángeles de n u e s tra  g u a rd a  que se llam an  h i­
jos; sí, no  dudes q u e  son  los ángeles p ro tec to res de la  
fam ilia, pues á  cam bio  de la  protección que  reciben , ellos 
nos ap a rtan  de m il p e lig ro s, pos ev itan  m il desazones y  
d erram an  co n tin u am en te  u n a  g o ta  de d u lzu ra  en  la copa 
del dolor: los m ism o s su frim ien to s que  ellos nos causan 
están  com pensados p o r  u n a  m iste rio sa  influencia que  
debe p roven ir de la  R e in a  de los ángeles, de M aría .

N in g u n a  m ad re  que  sepa serlo , cam biaría  la  son risa  
que en su  dulce d esp e rta r le  d irige  su  h ijo , p o r el m ás 
espléndido b anque te  n i  po r la  m ás deslu m b rad o ra  
reunión.

L as joyas y a  no tie n e n  b rillo  á  los ojos de u n a  m ad re , 
po rque  la jo y a  de su  alm a es su h ijo . N o  puede e x is tir  
p a ra  ella nada  bello  donde fa lte  ese rayo  de luz  que  ilu ­
m ina  el alm a de la m ad re  cuando se m ira  en los o jos 
de sus h ijos.

N o  te  sonrías, m i q u erid a  E speranza , t i i  no  tien es  h i­
jo s  y  juzgas exageración lo que  es u n a  verdad ; s i el 
E te rn o  te  los concede, verás qué d iferencia  ex iste  en tre  
el placer de p rod igarles  n u e s tra s  m ás m inuciosas a te n ­
ciones y el placer de recib ir esas atenciones de u n a  frívola 
sociedad que, ho s iem p re  ju s ta  y  ob rando  p o r  capricho 
unas veces y  po r s is te m a  o tra s , nos enseña á  trav és  de 
su tra je  de oropeles, la  n eg ra  tú n ica  del t r is te  desenga , 
ño: es inm ensa la  d ife renc ia , hija m ía, pues los goces de 
la  sociedad, p o r elevados que sean , son  pequeños al lado 
de los goces del h o g ar, qué* cuan to  m ás sencillos, m ás 
du raderos son y  m ás ag rad ab les .

— Conozco, A ngela m ia , la  g fen  verd ad  que tu s  refle • 
x iones enc ierran , pero  sólo tú ,  con la m ágia de tu  acento 
y  la  suavidad  de tu s  im ágenes, podría  persuad irm e de que 
la felicidad consiste en  el con tinuo  cuidado que nos causa 
el placer de ten e r h ijo s . Y o  creo que aho ra  so y  m ás fe - 
liz , lib re  y  sola con m i A lfredo, que el d ia  que ten g a  uno 
de esos angelitos que  hacen perder la  paciencia á  la  m a­
d re  m ás p ruden te  y  apasionada: ah o ra  d isfru to  d e  la v ida, 
A lfredo m e am a, m e considera, m e deja en lib e rtad  de 
aceptar esas m il d istracciones que  la sociedad m e ofrece, 
y  esto  no  podría  se r s i la  P rov idencia  m e h u b ie ra  conce­
dido y a  esa v e n tu ra  que tú  ta n to  decantas; la  desven­
tu ra d a  v e n tu ra  de te n e r u n  angelito  llo ro n  y  fastid ioso  
com o lo son casi todos.

A ntonia  G onzález d e  A.
(Se continuará.)

n . i  m ,  )ii;ciiAS mm.
A l E xcmo. S eñor  D . J osé C . Sorní.

j L a  v id a  ! v iv ir  m uriendo , 
á  su  an h e la r te  fascinas, 
v ives y  pasas cogiendo 
ilores que  b ro ta n  espinas.

¡Ay! nacem os y  llo ram os, 
v iv im os, pero  su friendo , 
y  m orim os ¡ay! viviendo:
¡siem pre J o  qu iera  dolor! 
el nacer, la  v id a , el fin, 
lo que  m arca  la existencia , 
da flores de escasa esencia 
con espinas én  redo r.

N iñ ez  ¡a h ! bello  tra su n to  
de u n  E d én  lleno  de* encantos, 
célicos d ias y  san tos 
no son  m ás que  b rev e  pun to ; 
si h ay  lág rim as son p resu n to  
de que  la  inocencia fin a s ; 
que  á  ser h o m b re  y a  cam inas, 
que ad iv inas su s  dolores; 
po rque  del n iñ o  en  las flores 
asom an y a  las  espinas.

¡Ju v e n tu d ! oásis fecundo 
de la  sen d a  del v iv ir , 
es so ñ a r y  concebir 
de flores sem brando  el m undo; 
p iélago  inm enso  y  profundo 
que  en  su s  ondas p u rp u rin a s  
nos b rin d a  dichas d iv in a s ;
m as ¡ah ! que  u n .au o  tra s  añ o .....
p re s to  nace el desengaño 
y  flores b ro ta n  espinas.

¡L a vejez! p u e rto  alcanzado 
al ap render la  experiencia, 
que  es de los años la  ciencia, 
y .a llí  evocas fatiirado 
los recuerdos del pasado, 
el sepulcro á  que te  inclinas, 
el m ás a llá  que  im aginas, 
el no  ser, la  e tern idad , 
en con trando  en  tu  ansiedad 
en  vez de flores espinas.

Q ue el ho m b re  al m u n d o  v in iendo  
nace y  busca , v ive y  qu iere  
b u s c a r , y  buscando m uere; 
va s iem pre  de un  algo en pos; 
y  buscando encuen tra  flores, 
flores cercadas de espinas, 
h a s ta  que  en  sendas d iv inas 
v e  flor sin  e sp in as ... ¡Dios!!

L as alm as siem pre buscando, 
en  la v id a  peregrinas 
son , que  m archan , e n c o n tr a d o ,  
una  flor, m uchas espinas.

A ntonio  P e r ez  Velasco .

E N  U N  A L B U M ’.

C uando  el a ltivo  pensam ien to  exp lora 
del alm a las  inm ensas soledades, 
en cu en tra  som bras y  apacib le au ro ra , 
cielo tra n q u ilo  y  negras tem pestades.

Q ue a llí del b ien  el resp landor d iv ino  
con las tin ieb las  del pecado en  g u e r ra , 
p u g n a  p o r arrancarnos a l m ezquino  
po d er de las pasiones de la  t ie rra .

iD ichoso  el sé r que con valo r em prende 
la  trem en d a  ba ta lla  de la  v ida , 
y  co n tra  el m al su e sp íritu  defiende 
de la  v ir tu d  con la po ten te  egida!

E lla  em b o ta  los dardos del delito , 
lo g ra  en  la  l id  la  v ic to riosa  palm a, 
y  reproduce el p en e tran te  g rito  
que  lanza la  conciencia sobre  el alm a.

T ú , n in a , que del piélago m u ndauo  
vas recorriendo la  reg ión  serena, • 
s in  escuchar el hu racán  in sano  
de duelo  y  llan to  que en  su  fondo tru e n a ,

T om a la  luz de la  v ir tu d  p o r g u ía , 
que  á  sus destellos la  m irad a  adv ierte  
ra y a r  el a lba  del e te rn o  dia 
tra s  la  noche profunda de la m u e rte .

M anuel  F omeona  P alacios.
C.iracas, 1879-

ARCOS, COLUMNAS Y OBELISCOS.

L os g randes hechos, las conqu istas  y  los conqu ista­
dores so h an  celebrado siem pre  en  el m u n d o  civilizado 
erig iendo a rc o s , levan tando  colum nas y  construyendo  
obeliscos sim bólicos. N in g ú n  p u eb lo  com o el rom ano 
h a  sido m ás afecto á  conm e n o ra r  esas efem érides céle- 

.b res  y  los n o m b res  de los héroes m ás g randes, con  rsa  
clase de m onum en tos. E n  p ru eb a  de ello , vam os á  p a ­
sa r una  rá p id a  re v is ta  á  lo que  con tiene el vasto  rec in to  
de R om a a n tig u a  y  m oderna.

N o  h ay  que  decir qu ién  fué C o n stan tin o , célebre em ­

perador, h ijo  de u n a  S a n ta q u e  cam bió las águilas ro m a­
nas po r el sagrado  lábaro  que  le dió la  v ic to ria  c o n tra  el 
t ira n o  M axencio. D ig n o  e ra , p u e s , de que  se lev an tá ra  
u n  arco á  su  m em oria , que  áu n  hoy  ex is te  e n tre  las  r u i ­
nas de la  an tig u a  R om a. F u é  co n stru id o  eft el año  326 , 
en  época de g u e rra  civ il, y  po r consigu ien te  en  p lena 
decadencia de las  a r te s . S in  em bargo  d e  esto , su  cons­
tru cc ió n  es a iro sa  y  elegante, con colum nas acanaladas 
de ó rden  co rin tio  de u n  m árm ol m uy  sup erio r. L os bajo 
re lieves pertenecen  a l estilo  ecléctico y  rep resen tan  el 
em perador T ra jan o  ofreciendo u n  sacrificio, su  en trad a  
triu n fa l en  R o m a  y  o tra s  escenas a lu siv as  á  la  g randeza 
de su  im perio .

E n  el campus marÜalis, ó sea la  llan u ra  destin ad a  á  
los ejercicios m ilita re s  de las  legiones, sé  lev an ta  el arco  
llam ado de Dolahdla-, constru ido  en  el año 10 de n u es­
t r a  E ra  p o r los cónsules P .  C ornelio  D o labe lla  y  C . J .  
S ilano , en  m em oria de su  consulado.

E l arco  de Druso^ h o y  en  ru in as  , cerca de la  basílica  
de S an  S eb as tian , fué un  ho m en ajed el Senado en  h o n o r 
de D ru so , pad re  del em perador C laud io . C aracalla se 
s irv ió  de él p a ra  co n tin u a r el acueducto  que conducía 
las  aguas á  su s  th e rraas .

M arco A ure lio  V íc to r levan tó  en el año  267  de 
n u es tra  E ra , u n  arco en  h o n o r del em perador Gaiien» 
y  de su  m u je r Sahnina. E s te  arco llam ado de Galienu, 
tien e  u n a  inscripción  que  em pieza a s í :— \^Al príncipe 
más clemente, cuyo valor, luciéndole h\vencihle, no cedía á 
la piedad, y á ŝ í piadoiisima esposa, etc. etc. U n  h is ­
to r ia d o r  francés, D u ru y , h a  criticado  m ucho esta  d ed i­
cato ria , calificándola J e  a ltam en te  exagerada.

E l  Foro Romano conserva to d av ía  los resto s dé un  arco 
llam ado dei Pantuni, constru ido  á  las espaldas de la  casa 
de P orupeyo , y  del cual hace m ención  S ueton io  en  la 
Vida de Augusto (cap . X X IX .)
•  A  la  m em oria de S ep tim io  S evero , em perador de g ran  
no m b re  en  la  grandeza de R om a, dedicóle é s ta  dos a r ­
cos, u n o  en  el Foro y  o tro  en  Velalrum. E l  p rim ero  fué 
constru ido  el año  211 de n u e s tra  E ra , y  el segundo, que 
es m ás pequeño  y  de m éoos m é rito , se lo dedicaron  á  
d icho em perador y  á  su  m u je r J u l ia  los com ercian tes y 
m ercaderes que frecuen taban  el Foriim Boarinm {M er­
cado de los bueyes.)

E l  em perador T ito , el h ijo  de V espasiano , el con­
q u is tad o r de Ju d ea , fué honrado  p o r sus v ic to rias , que 
el pueb lo  y  el Senado R om ano (S . P .  Q . R .jq u is ie r o n  
p e rp e tu a r erig iendo  u n  arco á  su m em oria . E s  el que  se 
lev an ta  en  la p a r te  m ás elevada de la Vía Sa&i'a, y  sus 
bajos relieves, rep resen tando  todos escenas de l s itio  y  
to m a  de Je ru sa le n , h an  sido cru e lm en te  m a ltra tad o s  
p o r el tiem po . .

M arco A ure lio  y  V ero  elevaron á la  m em oria  de Au- 
tonino el Pió la  co lum na llam ada Anlonina, que tiene  
50 piés de a lta  y  es de u n  sólo pedazo de m árm o l de 
C ip o lin . E l  an tig u o  pedesta l de e s ta  co lum na, a d o rn a ­
do de figuras alegóricas y  bajo  re liev e s , se en cu en tra  en 
el M useo  del V a ticano .

E n  la plaza de S an ta  M aría  la  M ayor se en cu en tra  
u n a  preciosa colum na acanalada, de m árm o l g rieg o , p ro ­
cedente del tem p lo  de la P az , colocada allí po r el papa 
P au lo  V , p ara  h o n ra r  á  la  V irg en , cuya e s tá tu a  en 
b ronce tien e  en  el rem ate, y  es o b ra  del escu lto r francés 
G uillerm o B erto lo t.

L o s arqueólogos m odernos califican de m u y  n o tab le  
la  colum na.aislada que  e n tre  las ru in as  del F o ro  se con ­
serva hoy  en  b u en  estad'y. L lám ase de Focas por h a ­
b e rla  dedicado á  e s te  em perador en  el año  608 de n u es­
t r a  E m  el e x a rc a  Smarangdus.

L a  co lum na que  se lev an ta  en  el c en tro  de la  plaza 
Colonna, y  que  se llam a ta m b ié n  Antonina, es m uy  d is ­
t in ta  de la  que  án tes  hem os m encionado, dedicada por 
M arco  A ure lio  y  V ero , en  la  vía dclla Mi.<s¿one, a l m is­
m o em perador. E s te  es un  recuerdo  de las  v ic to rias  de 
A n ton ino  sobre loa germ anos y  m arcom anos. E s tá  fo r­
m ada p o r ve in te  g randes b loques cilind ricos de m árm o l 
griego, su  elevación son  130 p iés. T ien e  u n a  escalera 
esp ira l in te r io r  com pu estad e  lOO.peldaños, p o r la  cual se 
puede s u b ir  á  la  cu m b re . S u  e x te r io r  e s tá  m agnífica­
m en te  esculpido en  to d a  su  lo n g itu d , rep resen tan d o  el 
d iluv io  que  D io s  envió , ó m ás b ien  , la  g ra n  llu v ia  que 
p a ra  decidir u n a  B atalla cayó so b re  los m ahom etanos 
á  ruegos de la leg ión  c ris tian a , llam ada la  Fulminante, 
p o r los g randes y  heróicos p rod ig io s de va lo r q u e  hizo 
siem pre.

Ayuntamiento de Madrid
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14. Adorno del trat>i>areuteniim-11.
E n  el Foro ih Trajano, y  rodeada 

de ru in as  de o tro s  m onum en tos, se 
levan ta  aú n  la  herm osa co lum na que 
el Senado dedicó á  d icho em perador.
E s  una  d e  las  pocas obras q u e  aún 
quedan  en  p ié  co n stru id a  p o r el cé­
leb re  A polodoro.

C onviene h acer u n a  d istinc ión  en ­
t r e  colum nas y  obeliscos. P ro p ia ­
m en te  h a b la n d o , y  según  lo define 
el a r te  a rq u itec tó n ico , son  és to s  p i­
rám id es  que  se elevan sobre base 
cuadrada , m ucho m ás a lta  respecto á  
é s te . L as colum nas tienen  casi todas 
bajo  relieves y  adornos escultóricos; 
los obeliscos no  tíenenen  o tra  cosa 
q u e  inscripciones hieroglíficas. L as 
colum nas conm em oran hechos y  p e r­
sonas ; los obeliscos rep resen taban  
ideas.

E l  m ás g ra n ­
de, no tab le  y  
qu izá  m ás a n ­

tig u o  que  
ex is te  en  R o ­
m a ,  es el que  
se  eleva en  la 
p laza d e  S an  
J u a n  de L e- 

t ra n . F u é  
tra sp o rta d o  

de H eliopolis 
á  A lejandría  

}»or C o nstan ­
t in o ,  y de es­
te  ú ltim o  p u n ­
to  á  R om a po r su 
h ijo  C o n stan te . E s 
de una so la  p ieza, su 
peso  to ta l  son  44í> 
to n e la d a s , y  su  ele­
vación  so b re  su  b a ­
je  l.'íO p ié s .

E l que ex is te  en
la  plaza de S an ta  r.. «'ortatade <'tM:nje- 
hfjvría la  M ayor tie ­
ne sólo áo  piés de elevación; es gem elo del que  
se en cu en tra  en la plaza del Q u irin a l, y  am bos 
s irv ie ro n  de ado rno  á  la  en trad a  principal del 
m ausoleo de A ugusto .

F re n te  al palacio de M o n te  C ito rlo  se e n ­
cu en tra  o tro  que  A ugusto  h izo tra sp o r ta r  de 
H eliopo lis , y  q u e  según P lin io  afirm a, coloca­

do en  el 
C am po de 

M arte , 
serv ía de 
m erid ia­

no . A u n ­
que era  de
una  p ieza , fué encon­
trado  en  seis pedazos 
en tre  las ru in as  de R o ­
m a an tig u a , y  el papa 
P ió  V I  lo h izo  colocar 
en el sitio  donde hoy  
se h a l la .

E l obelisco que  ado r­
n a  el herm osb  paseo 

^ ’j del P/ncío procede del 
an fitea tro  Casireiise, 

en tre  cuyas ru in as  fué 
encon trado , y  estuvo  
en u n  p rincip io  en tre  
las ’ an tigüedades del 
M useo del V aticano , 
h asta  que  en  1823 se 
le destinó  a l s itio  don­
de ac tua lm en te  está . 
L as e s tá tu a s  que  deco­
ran  su  b ase , y  en tre  j , ' ' . ellas la  d e //y g r ía , que

[ ^ I 1 ___ _  está sen tada  y  en m e-
d io , son tam b ién  an -M.TnmiiaruQte vara rtuluiiucon . ••'iit’.redoses de croctet. (Véase el aum lO.) tiguas.^

T am b ién  p rocedente 
de ííf l io p o lis  es el obelisco que  ad o rn a  la  plaza de San 
P ed ro . T ra sp o rtad o  á  R om a p o r el em perador C alígu la ,

m m i
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15. Adomo del trasparente aúm 11. 

colocólo N eró n  en  su  c irco , y  desde 
és te , S ix to V  encargó á  su a rq u itec to  
D o m en ico F o n tan a lo  tra s lad á ra  in te­
g ro , com o estaba, a l s itio  donde hoy 
se halla.

A  p ropósito  de esto  cuén tase una 
h is to ria .

D ícese que  F o n ta n a  realizó esta 
em presa com o u n  castigo im puesto  
po r el p apa , p o r h a b e r contravenido  
las leyes que  p roh ib ían  el duelo  en 
su s  d o m in io s .

E s ta  operación d ifícil y  arriesgada 
la  llevó á  cabo fe lizm ente el condena, 
do a rq u itec to , s i b ien  co n g ran d esso - 
b resa lto s y  tem ores. S ob re  este  asu n ­
to  se escrib ió  una  leyenda que hem os 
A’is to  publicada hace algunos años en 
el periódico Za//ns¿rcK ¿on,cuando lo 
d irig ía  e l S r . D . A nge l F ernandez de 

los R íos. E l obe-
4. Guipure 
hecho coa 

a€uia de coser. t \

’Síl

\
, i' *

\ \

%

7. Alausa para 
vestido.

9. Gófla 
bordeleaa.

M a n a a  p a r a  v e s tid o -
VLi

i'rh.fLtltl

•]-ii

iX Ceoeta siu reres para el trasparente niím. i t
\

lisco de la  plaza 
J p S a n P e d ro ,  ta l 
tom o se encuen­
t r a  ac tua lm en te , 
tien e  140 piés de 

a l tu ra  incluyen­
do la  c ru z  de 

su  re m a te  y  la  
base ó pedesta l; 
su  peso específi­
co 9 .927  lib ras  y  
89 onzas. E n  la 
sac ris tía  p rin c i­

pal de la  basílica  hay  
una  láp ida de m á r­
m ol que  d a  no ticia 
de la  fecha en la  que 
el papa  encargó á  su 
a rq u itec to  la  tra s la ­
ción del c itado  obe­
lisco, en  el cual to ­
davía es leg ib le la 
inscripción ó d ed i­
ca to ria  con que  C a­
lígu la  consagró el 

m onum en to  á  la  m em oria  de A u g u sto  y  de 
T iberio . S ix to  V , p ara  convertirlo  en  u n  m o­
n u m en to  verdaderam en te  c r is tia n o , encerró 
d e n tro  de la cruz de h ie rro  de su rem ate , un  
pedazo de m adera  de la  verdadera C ruz del 
S a lv a d o r . haciendo g ra b a r  en el pedestal las 
in scrip ­

ciones s i­
g u ien tes :

E n  un 
lado .

Corbata becíia de o» 
pañuelo.

E i'ti' i:k l \ d o m imKCGITE PARTES ADVERSAS VICIT LEO DE TlUBü JIIIA
En el o tro  lado:CHRISIDS RECNAT O R I S T I S  IBPEHVT ' IIKISTIIS AB DRNI RALO PLEBE» Sl'AH DEPENDAT

II
Í4Í-Í

■•ít-'P

tií?
í íl

11- Adorno para el traaparente núm. I4.

E l obelisco de la 
plaza Navona^ q u e  
m ide  50 piés d e  a l­
tu ra ,  fué eucon trado  
en  las ru in as  del cir­
co de Ma\rencio, p ró - 
.x im o á la  basílica  de 
S an  S ebastian .

D e  m em orable a n ­
tigüedad  es el o b e ­
lisco de la plaza del 
Populo,‘cuya a l tu ra
es de 73 piée. F ig u ró  en u n  p rin c ip io en  el Circo Máximo 
de Augusto, quien lo h izo t r a e r  de H e liopo lis , dedicán-

t e
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ú rc o , y  desde 
. su  arqu itec to  
rasladára inte> 
tio  donde hoy

cuén tase una

i realizó esta 
igo im puesto  
contravenido  
n  el duelo  en

l y  arriesgada 
te el condena. 
>n g ran d es so ­
b re  este asun- 
da que hem os 
;uno8 años en 
b » ,cu an d o  lo 
F ernandez de 
R ío s . E l obe- 
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0 se encuen- 
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e 140 p iés de 
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ugusto  y  de 
3 en  u n  m o­
m o, encerró 
i rem ate , un  
;ra C ruz del

pedestal las

::i-,

\

\  I  ^
* '.-«o. •

V ; : f c

V

^Ví5(s'f-k\ V\.i 1,1'

iS'

115

> •
ñ /  rii

■ \ (  -

_ .— I itHwmww»

e-' ■'i-'
■>

■,«íj
Í-.

k>—

-•tó^VÍ
v'-al ''•OT

%

i i r

il* -1 í - ^
■ / i

y

€ %

I r .
^  y

-ÍB^-

' l * ' '
í>*

■ 'V A..

P l 437.

EL COHREO DE LA MODA.
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a. (Vt'UDíe Iw

%rco Máximo 
i s , dedicén-

Calle déla.Monieia,, liM adrid.
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^olo al s o l , como lo  p rueba  
)it inscripción sigu ien te:

ÍHP. CIESIR. DEICI. J. F. ACSCSm 
POflT lA I. &^SOL1,DOICO£D!I. 
La inacripcton hierogliñca

ír'.rXi:-i'Xi'v J. )

m  I r .^ ¡  1 i.

rr ■ yx '•'01
JX

¡XXj oW rM :.'a :rxlii

dos de L u is  X IV  y  L u is  X V . 
S a l v a d o r

M a r ía  d e  F á b r k o u e s .
.j

Í,0 ; 1' - J

H S ^ X 1 ''t •<
r ■ ' 1  ‘ ^

¡ "Tí 1
1 ' ) , ■')

y /  x\
*0^0X-'-'

.'Jj-
I J i,;

• ¿ fe -
O '. ' . ' j ' i '

IiOVj' Fo :.V

:rT5!.\

xo.
r,-

' /r'i-’

•.t; 'Xi

1' t n

¿5 '.

«■'XX

i:ig r*■iií c;i
í 'i  ■:'i -'

-X''0.
o J.' X o. m

lTO VXJ- > xi
F6. Espalda del niim. 1 
de El CoKRSoanteri 

(Fatron: pliego del 18

V V*
'OKRSo anterior.

18 por 
el derecho, núm. IV, 

Ügs. 18á83.)

([ue se b a  podido in te rp re ta r  
explica que  form ó p a n e  del 
templo del d ios Pli7'e (e l  sol) 
de H eliopo lis , constru ido  po r 

Mandonei, re y  de la 
Ramses V I  {el gran

‘

A, ' V,Vr* ‘

/ ;  r-BPfefcfeg ig ^
i’j 'r ■ i 'j  r ¡V,9AYA-xcr.>-,

1 .̂ Cuarta p <rte del sachet núm. 19-

18* d in a s tía , y  consagrado po r 
Sésosíris). D el m ism o re inado  es 

el que se encuen tra  en  la plaza de la  Rotonda, com o lo 
explica de ig u a l m odo su  inscripción  h ieroglífica, en  

cuya in te rp re tac ió n  h an  estado acordes los p rim e­
ros an ticuarios y  o rien ta lis tas  del m undo , 

s - E l ú ltim o  obelisco que vam os á  m encionar es el 
de la  plaza de la 

p  ̂ TrhxitádeiMon- 
s. o . í¿. P rocede del

V circo de 5a-.'̂ ■ '.Ni.5 .s'.> '
Ináio ; se 

encontró  
en  unas 

excava­
ciones

/V i

•e.

2^ Cuhierta 
«oittbrilla. (Dibujo; piiegoiiel is  

Por el derecho, flg. 30 )

e J S .

Detalles liara el bordado núm. 27.

que  se 
p ra c tic a ­
b an  en  la 

v illa  LndO' 
visi, cuya
prop ie ta  Sachet I>ara pañuelos. (Véase el núm. 18.) n a  la  p rin ­

cesa de P iom b iiro lo  regaló a l papa C lem ente X II ,  
y  m ás ta rd e  P ió  V I  lo hizo colocar donde se e n ­
cu en tra , que  es en  el ex trem o  superio r de la  h e r -  
m o ia  escalera de dos tram os que v ienen en fren te  
de la  V ia  Condotti. E s ta s  escaleras fue ro n  cons­
tru id as  á  espensas de los d iferen tes em bajadores 

franceses que  h u b o  en  R om a d u ra n te  los re in a -

17. Delantera del núm. 2 de Kt.
CoRRRuanterior (Patrón: plieéo 
del 18 por el derecho, núm. V, 

tigs. 2 4  Ú20 )

E  U  S  E  B  1 O
Ó E L  R I C O  V I R T U O S O .

(Traducción del francés).

E useb io  tien e  ta len to : cono­
ce el a r te  de v a r ia r  lo.s placeres

de la  im aginación y  de los sen tidos: tien e  todos los g u s to s  que 
pueden  conducir al lib e rtin a je  y  sabe  detenerse.

E useb io  es rico , es jó v e n , es a legre , am a pródigam e> te: hé 
aq u í todo  lo que  tien e  de com ún  con los ricos generalm en­

te . E l hace se rv ir  sus riquezas á  sus v irtu d es .
Concede libera lm en te  á  la  n a tu ra le za , á  su  rango , 

á  sus deberes, to d o  lo que  ex igen  de él: pero  re h ú ­
sa todo  a l vicio, a l ca- 
p richo , á  la  locura 
T ien e  tam b ién  sus 
d istracciones ; su 
v ir tu d  no  es au s- 
tf ra . L a  v is ta  d e  '  
un  baile  no  le 
da h o rro r; no 
cree que  las 

ca rta s  sean 
unainvencion
del dem onio; 53. cubierta i>ani.sombrílLk> 
peroesco jere- 
creosque sean 
descansados: 
cono :e  y  p re ­
v iene el m o ­
m en to  en  que  
van  á  fa tig ar-

li!i

21. Sombrilla con cubierta , 
bordadaan tul. (Dibujo: pliego If*: piensa que 

del 18 por el revea, fig.‘6í.) bay placeres
que son como los grandes lib ros, que 
ganan casi siem pre en ser comprendidos.

i'r>y 26. Detallespinieí 
bordado núm. 27

m

ÍV i» >Iv.,' Mi 'm

m k

27. (.'onda bordada punto alianza para la bata núm. 2S de Kl Cokhko anterior.
Ayuntamiento de Madrid
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A ntonio  

drid , tan tí 
aquel amai 
«ion de la  ( 

F ra n c o ; 
gula saber 
engañado, 

H abíase 
nio, media 
]>arte de b 
que se rea 
costa.

Cruzaba 
mil ex tra f 
el enigm a 

No prec 
¿ la  blondí 
de ellas, p  
gas horas 
pañuelo e t 
peder ver 
de p lantón 

M ás fel' 
gun m irar 
tapete ver 
si en a  ̂ ue 
m ostrado 
bien había

'E l  tien e ,'có m o  los o tro s , sus p a rq u e s , su s  jard ines, 
sus g ru ta s , su s  cascadas, sus e s tá tu a s , sus cuadros; pero 
sabe gozar m ejo r: no  p o rq u e  sean  m ás be llo s  y  de m ás 
a lto  p rec io , s ino  po rque  su  dueño  vale m ás . S u s  cua­
d ro s  tienen  bellezas que  no  deben  al p incel del p in to r , 
s i  el m árm o l de sus es tá tuas  se an im a y  v iv e  an te  su s  
ojos, es la  a leg ría  p u ra  de su  alm a, la  q u e  d a  nuevas 
gracias á  la  ob ra  m aestra  del a r te , haciéndole descubrir 
en  la  n a tu ra leza , bellezas inv isib les  para  los ojos vu lga­
re s . Todos los ob jetos de la  im aginación y  de los se n ti­
dos deben  á  la  bondad  del corazón de l h o m b re , la  m a­
y o r  p a r te  de su  efecto  y  de su  encan to : el sol es el m ás 
be llo  de los o b je tes  que hace v e r  y  b rilla r. A s í la  v i r ­
tu d  hace los p laceres m ás fu e rte s ; ella m ism a es el m a­
y o r  de todos. P a ra  g u s ta r  b ien  los placeres de l cuerpo, 
es preciso e n tre te n e r y  cu ltiv a r  las facu ltades del alm a: 
u n a  razón  sana  ay u d a  á  los sen tidos á  gozar.

E n seb io  m ira  una  g ran  fo r tu n a  com o u n a  obligación 
d e  hacer m ás b ien . S i hace c o n s tru ir  u n  m agnífico pala­
cio , es m enos po r satisfacer su  o rgu llo  que p o r ejercer 
su  beneficencia: él cuen ta  con a leg ría  todos los desg ra­
ciados que  a lim en ta  ocupándoles, y  se ap laude de poder 
cam biar p a ra  ellos las p ied ras en  p an . Se figu ra  que h a ­
b iendo  recib ido m ás del cielo, e l público  espera m ás fie 
é l, y  que  si él es m ás g ran d e  que  los o tro s , debe ser 
ta m b ié n  m ás v irtu o so . S us riquezas se deslizan  en el 
seno del desgraciado  p o r canales su b terráneos.

E l  ocu lta  al p o b re  la  m ano que  le socorre: inv isib le , 
ella  ab re  las  p ris io n es , rom pe los h ierro s d e  la  inocen­
cia, en ju g a  la^ lágrim as del in fo rtu n ad o , y  los que ella 
p ro te je  no tie n e n  que  ru b o riz a rse  delan te  d e  u n  b ien ­
hechor que se d e ja  ig n o ra r . S abe que  no se  poseen las 
grandezas m ás que  co sus pelig ros y  riesgos; que ellas 
degradan  a l h o m b re  desde el m om en to  que no  le elevan; 
que  d despecho de todas las d istinc iones inven tadas po r 
la  van id ad , el cielo iguala  la  felicidad de todas las con­
diciones; que  es en  vano que  los ricos m alvados ó in ú t i ­
les , se coloquen como dioses en  tem plos soberb ios; que 
no  serán  adorados s i no  se m u e s tra n  benéficos, y  que  
a llí  no-párecerian  m ás q u e  dioses rid ícu los y  m aléficos, 
com o los m onos y  les  cocodrilos de la  superstic iosa  
E g ip to . L o s hom bres no son  felices m ás que  á  p ro p o r­
ción de su  inclinación á  p racticar el b ien , y  la  t a tu ra leza  
e q u ita tiv a  recom pensa el m ás g rande de los deberes, 
p o r  la  m ay o r de las  satisfacciones.

E n seb io  am a los placeres; pero  este  am o r e s tá  ilum i­
n ad o  p o r su  razOn. Sabe escogerlos; él acoge unos c :ii  
tra sp o r te ; no adm ite  o tro s m ás que con reserva; y  r e ­
chaza o tro s  con ho rro r. L o s placeres de los hom bres 
co rrom pidos e sp iran  en el.goce y  no  d^'jan m ás que p e ­
sa res  en  su  m em oria: los suyos d u ra n  .odav ía  de.«pues 
d e  la sensación, y  el recuerdo  es ta n  dulce com o el sen- 
lim ie n to .

(Las Noches ■lYonnff).
M a r í a  A n io n ia  G. d e  A .

Zafra.

L A  P A L O M A  D E L  D IL U V IO .

NOTELA OBIGINAL 
de

A I S J O E L . A  O E V A S S I

(COKtÍQV.aciOQ.)

E ra  Zóilo , q u e  e n tró  con u n  fósforo encendido en la 
m ano .

S u s  m ejillas estaban  inflam ada?, sus ojos despedían 
u n  b rillo  in u s ita d o .

V ió  á  su  m adre , y  a rro jan d o  e n  su fa lda  u n  puñado 
d e  m onedas, d ijo  con acento tr iu n fan te :

—  ¡No te  h e  dicho yo  que  g a n a r ía : el corazón nunca
m e e n g a ñ a ! ...... P e ro  yo  no  soy  ta n  av a ro  com o tú  . . . .
A h í tienes a lg u n as  m igajas del b o tín .

— ¿H as ganado m uclu  ? p reg u n tó  su m adre , cuyos de­
dos se  c risparen  al contacto  de l o ro , d isipándose como 
p o r encan to , á  su  contacto, los lú g u b res  pensam ientos 
que  án tes  la  em bargaban .

— S í, p a ra  ju g a r  o tra  vez y tr ip lic a rlo .
U n a  idea d iabólica cruzó p o r  la  im aginación  J e  doña 

U rsu la , que  d ijo  len tam en te:
— S i fuera  b a s ta n te , ¡podrías com prar ó ro b a r  á  la  

re in a  del Fogon!
M iró la  Zóilo de h ito  en  h ito ; quedó  suspenso.
-—Lo h ab ia  pens. do án te s  q u e  tú ,  m u rm u ró  al fin con 

to p o  som brío . P e ro  puesto  que  m e lo aconsejas......

E s tu v o  indeciso algunos in stan tes .
D espués, en  lu g a r d e  d irig irse  á  su  cuarto , se d irig ió  

á  la  p u e rta  de e n tra d a .
E l  aposento  quedó sum ido  o tra  vez en  tin ieb la s , m u ­

cho m énos teneb rosas que  los pensam ien to s de doña 
U rsu la , m iéu tra s  los pasos de su  h ijo  resonaban  en  la 
acera de la  y a  d esierta  y  silenciosa callejuela.

X I I I .

¿No hem os dicho que  germ in ab a  la nueva sávia en 
en  todos los á tom os del un iverso? ¡A h, que la v ida g e r­
m in ab a  t n  to d as  p a r te s ,  dando  calor á  la  p lan ta  y  al 
insecto , y  se ex tin g u ía  en el corazón de una  pobre y 
delicada n iña! E speranza  gem ía en  su  lecho m o ri­
bunda.

H a b ia  sido so rp ren d id a , s in  saber cóm o, po r esa 
te rr ib le  enferm edad  que se llam a el tifu s , y  e ra  casi im ­
posib le, en  op in ión  de los m éd icos, que la resistiese, 
hallándose ta n  déb il.

¿H abia sido  á  consecuencia de aquel paseo d u ra n te  el 
cual se hab ia  sen tido  ta n  dichosa?

D o ñ a  U rsu la  lo afirm aba así, to r tu ra n d o  el corazón 
de su  desolado padre con incesan tes reproches.

T am bién  lo conceptuaba así D o ñ aP ri?  ca, participando 
de su Opinión los criados, po rque  de este m odo hacían 
recaer la  odioridad sobre la  que  e ra  inocen te  causa de 
aquella h o rrib le .ca tá s tro fe .

— Si 1.1 hub ieses dejado que v in iera  con noso tros, de* 
cia á  V alerio  su  herm ana, llo rando  y  m esándose el ca­
bello  con no fingida desesperación , no  h u b ie ra  corrido  
com o una  loca p o r el R e tiro , y  no  h u b ie ra  sucedido
e s to . T ú  tienes la  cu lpa, t ú ..... P o r  tu s  ex tra ñ a s  ideas
de igualdad , p o r tu s  rid ícu los a rran q u es caballerescos,
p o r no hacer nunca n u es tro  g u s to .....  Y a que tienes á
los herm anos en  u n  colegio ¿por qué no pones tam bién  
á  la  herm ana?..... L o  p ag a ría  tu  bo lsillo , pero  no  te n ­
dríam os que a lte rn a r  con  sem ejan te  h a rap o sa .....

— Que no se m e p resen te  de lan te  de los ojos, decía 
D o ñ a  F r is c a . M ald ito  sea el d ia  en  que  co n sen tí, po r
d a rte  g u sto , en  rec ib irla  en m i casa..... N o , que  no se
m e presente» porque la  echaría como á  u n  p e r ro .....

— A hora  s í q u e  le ha caído la  lo tería  á  la  re in a  del fo ­
gon , decían los criados, re stregándose  las m anos con 
in fernal alborozo . D e es ta  hecha nos la  qu itam os de 
encim a y  p ara  s iem pre. ¡D esvergonzada, m elindrosa, 
con sus aires de g ran  señora, y  su cabeza siem pre  alta . 
B ien  te n d rá  que  ba ja rla  cuando se vea reducida á  s e r­
v ir  com o n o so tro s , ó á  p ed ir u n a  lim osna.

N o  se cu idaba de defender á  la  pobre  abandonada 
V ale rio , com pletam ente ab so rto  en  la  h o rrib le  desg ra­
cia que le am enazaba; no  se  a tre v ía  á  defenderla D oña 

‘ Josefa , obedeciendo com o siem pre á  la  tim idez de su 
carácter; y R o sario , rechazada al rai.smo tiem po  del es­
trad o  y  la  cocina, acogida en un  lado con im properios, 
y  en la o tra  con rech iflas , n o  se a tre v ía  á  sa lir de su 
cu a rto , en  donde pasaba los largos d ias, las in te rm in a ­
b les noches anegada en  llan to .

L lo raba  p o r la  g raciosa n iñ a , á  la  que  quizás no de­
b ía  vo lver á  ver, que qu izás la  estaría  llam ando  en tre  
angustio sos ayes. L lo raba p o r s í, que parecía e s ta r  des­
tin a d a  á  esp iar las fa ltas de todo  el m undo , como si p e ­
sase sobbe ella  un.a m aldición desconocida.

' A  veces pensaba  h u ir  de aquella  fu n esta  cas.a para  
no  volver jam ás  á  p isa r sus u m b ra les ; pero  la  re ten ia  
cau tiva u n  secreto  encan to . H a llab a  u n  am argo  placer 
en v e r de léjos á  V alerio  y  con tem plar los es tragos que 
hacía en  su  ro s tro  la  h o n d a  pena, ó en  o ir el tim b re  
de su vez , a lterado  po r los su frim ien to s  del alm a. ¡O h, 
sí h u b ie ra  podido co rre r á  su  lado y  ofrecerle algún  
consuelol

¡P ero  no, h a s ta  esto  h  estaba véda lo ! ¡No podía 
conso lar al p ad re , no  pod ia cu id ar á  la  hija!

T en ía  que su fr ir  la  su e rte  de los apestados, á  quienes 
se aísla p a ra  que  no p ropaguen  ol m ortífe ro  contagio.

A u n q u e  su  corazón era fu e rte , desfallecía bajo  el 
peso de ta n  largas y  dolorosas p ruebas.

— ¿Para q u é  ab rí los ojos á  la  luz? m u rm u rab a  con 
indefinible m elancolía. H e  crecido en tre  lág rim as y 
privaciones, no tengo  cu lpa , y  m i fren te  parece esta r
m arcada con el sello de los ré p ro b o s ..... L a  carga es
dem asiado pesada para  m is débiles hom bros; el acíbar 
de m i cáliz es dem asiado am argo  p.ara que m e resigne  á 
a p u r a r lo . . . .

Y  a b so r ta  en  ta n  t r is te s  .pensam ientos dejaba corxw 
sus lág rim as u n a  á  u n a  s in  pen sa r en  en ju g a rla s . i

O tra s  veces ergu ía  la  a ltiv a  fren te  y  exclaijiaba:
— ¿P or qué  lloro? ¿qué m e im p o rta  á  m í de todo  este f 

¿Que v ivan  ó que m ueran , qué  m e im porta? ¿Acaso su 
incalificable d u re za , no  rom pe los lazos que  podían 
un irm e  á  ellos de deber y  g ra titu d ?

H ab laba  d e  este m odo llena de despecho, pero  si ad­
v e r tía  m ás m ovim ien to  en  la casa, si oía h a b la r  á  mu­
chos en voz a lta , co rría  tra n s id a  de pavor á  la  puerta, 
y  escuchaba con el corazón p a lp itan te  y  el ro s tro  cu­
b ie rto  de lív id a  palidez, espiando la  p a lab ra  favorable ó 
adversa de la  cual parecía pend ien te  su existencia .

A h , s í, que  no se puede se n tir lo  que  se q u ie re ; es más 
fácil oponer u n  d ique á  u n  desbordado  to rre n te  que 
d e ten e r el cu rso  de la san g re  cuando u n  sentim iento 
cualqu iera  la  hace aflu ir a l corazón.

A  veces pensaba  aprovechar aquellos m om entos de 
espantosa soledad para i r  á  v e r á  la  reclusa.

¿Pero  qué  podia decirla? ¿Qué pocha contestarla 
cuando  la  p reg u n tase  p o r Esperanza?

M ás valia  dejarla  ig n o ra r el peligro: dem asiado pron­
to  llegarían  á  su oido los ecos de la  h o rr ib le  desgracia 
s i se realizaba.

H ab ían  pasado y a  los dos p rim eros se tenario s, y  los 
m édicos no  h ab ían  podido detener n i un  sólo in stan te  á 
la  enferm edad, que seguía ráp idam en te  su  tr iu n fa l car­
re ra .

¡Q uisiera morÍ!

L a  casa em pezaba á  to m ar ese aspecto s in ie s tro  que 
precede á  las g randes ca tástro fes. E ra  u n  con tinuo  ir  y 
v en ir, u n  per¡>étuo cuchichear en  voz baja ; en  medio 
del sepulcral silencio, n i siqu iera  se oía el to q u e  de la 
com pana que  solia llam ar al com edor á  los señores de la 
casa.

L a doncella, tem erosa  del co n tag io , se h ab ia  despe­
d ido , ta m b ié n  se hab ia  despedido el criado , que  sólo 
aguardaba  u n a  ocasión p ara  d e ja r á  su s  am os y  parecía 
h ab erre  com placido en e leg ir aquella en  que  ta n  apura­
dos estaban .

H ab ia  sido  preciso llam ar á  gen te  desconocida.
L a  re p u g n a n te  cocinera h ab ia  pasado de la  cocina al 

estrado ; pero ún icam ente V a le rio  y  doña Jo se fa  en tra­
b an  en  la a lcob ita  de la  en fe rm a .

E n  los p rim ero s d ías, V alerio  nerv ioso  y  ag itado , se 
des ita b a  en  im precaciones y  b lasfém ias co n tra  D ios. No 
creía en D ios y  le  acusaba d e  q u e re r  a rreb a ta rle  su tesoro.

A  la  sazón, el desalien to  h ab ia  sucedido á  la  febril 
im paciencia é iba  y  ven ía , m udo, som l fío , desolado.

D espués de é l, la  que  m ás parecía su fr ir  e ra  doña 
F risca . P arec ía  que un  rayo  se hubiese desplom ado so­
b re  su cabeza. S u  ta lle  se  h ab ia  encorvado repentina­
m ente; andaba con paso len to  y  vacilante: su s  lab ios im ­
periosos y a  no  acertaban  á  fo rm u la r m andato s n i conse­
jo s . P erm anecía  com o u n  au tó m ata  ju n to  al lecho de la 
enferm a, sin  voz, sin  m ovim ien to .

Su  indom able  orgullo  luchab.a aún  in stin tivam en te  
p ara  m o s tra r  su estóica seren idad  acostum brada; pero 
vencida por el dolor, dejaba en trev e r á  pesa r suyo las 
sangrien tas heridas de su  pecho.

A m a ^  á  su  n ie ta  m uellísim o m ás de lo  que  había 
am ado á  sus h ijo s , era su  verdadera  y  ú ltim a  pasión; se 
extrem ecia á  la  sola idea de v'er m arch ita rse  aquella 
ú n ifa  flor que  perfum aba los postre ro s d ias d e  su exis­
tencia.

H iib ierii querido  hacer algo p ara  sa lvarla , y  crecía su 
espanto  a l reconocer su im po tencia ...

H u b ie ra  querid o  acogerse á  algo , invocar a lgo , cuyo 
poder fuese su p e rio r al de la  m u e r te . . .

C uando es tab a  sóla, se p ostraba  in s tin tiv am en te  de 
rodillas: no  form ulaba n in g u n a  p legaria : <á q u ién  habia . 
de d irig irla? ... P e ro  sen tía  la  necesidad de hum illarse, 
an te  el ocu lto  poder que la castigaba en  lo q u e  ten ía  de 
m ás precio.

L a  enferm edad de aquella déb il y  m elancólica niña, 
h a s ta  h ab ia  sacado á  D . D iego de la esto lidez en  que le 
ten ían  sum ido  los años y  la  parálisis.

E l p o b re  vif*jo, ya que no podia hacer o tra  cosa, daba 
curso  á  las lág rim as que le op rim ían  el pecho, y  se 1® 
oia su sp ira r de un  m odo ta n  t r is te  que p a r tía  e l alm a.

N o  era m eno r la  congoja de doña U rsu la .
Q uince d ias án te s , qu izás se h u b ie ra  a legrado  de l̂ a 

m uerte  de E speranza ; entónces veia en ella  su  compl®^ 
ru in a . D u ra n te  aquellos d ias hab ia  sabido much.is 
cosas.
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A ntonio  no  se h ab ía  m archado: perm anecía en  M a­
drid , ta n to  p ara  acom pañar y  consolar á  su  am igo  en 
aquel am argo  tran ce , como para ag u a rd a r la  con testa ­
ción de la  carta  que se h ab ía  esc rito  á  A m érica.

F ranco y  leal, no  le costó  g ran  trab a jo  á  doña U r ­
sula saber de sus labios que la  tia  M artin a  la  hab ía  
engañado, pasándose con arm as y  bagajes a l enem igo.

H abíase ce rra  lo  el t ra to  e n tre  la  a s tu ta  v ie ja  y  A n to ­
nio, m edian te la  p rom esa firm ada, de o b ten er la  tercera 
parte de la  rica  herencia, y  sólo era cuestión  de dias el 
que se realizára lo que  h ab ía  querid o  im ped ir á  ta n ta  
costa.

C ruzaban p o r la  m ente d e  la  a tr ib u lad a  doña U rsu la  
mil ex traños pensam ientos, tra ta n d o  en  vano  dereso lvo r 
el enigm a de su  p o rven ir y  del po rv en ir de sus h ijos.

N o preocupaban en  lo m ás m ín im o estas cavilaciones 
á la  b londa C ecilia , p o r m ás que  se la  alcanzasen p a rte  
de ellas, pues sólo sen tía  u n  v ivo  despecho p o r las la r ­
gas horas que  ten ía  que p asa r ju n to  á  su  p rim a , con el 
pañuelo em papado en  v in ag re  aplicado á  las narices, sin  
poder v e r al b rilla n te  oficial que la es ta ría  aguardando  
de p lan tón  deb.ajo de sus balcones.

M ás feliz q u e  ella , Z óilo , á  qu ien  no  enfrenaba n in ­
gún m iram ien to  social, pasaba d ía  y  noche a l lado del 
tapete verde , procurando co n q u is ta r á  la  fo r tu n a , que 
s ie n  acuella  noche que dejam os consignado , le hab ía  
m ostrado u n a  so n risa , en  aquella  m ism a noche ta m ­
bién h ab ía  vuelto  á recob rar su  to rv o  ceño.

{Se continuara).

P o r fa lta  de espacio no  hem os podido p u b lica r á  su 
debido tiem po la  sigu ien te  c a rta  con que  nos ha favo­
recido n u es tro  am igo el d is tin g u id o  li te ra to  D . P ed ro  
S añ u d o , y  que  in te re sa rá  s in  d u d a  á  n u es tra s  lectoras 
por describ irse  en  ella  u n a  fiesta que se verificó en  aque­
llas rem o tas  regiones.

Manila 11 de Junio de 1880.
C um pliendo m i p a lab ra  ta n ta s  veces em peñada de 

escrib ir a lgunas ep ísto las p a ra  su  apreeiab le  periódico 
sobre este  país y  sus novedades, em piezo hoy  á  recobrar

m i y a  acaso p e rd id a  rep u tac ió n  de h o m b re  fo rm a l, en  
el cum plim ien to  de m is ofertas. T uve la  p lum a en  m is 
m anos p a ra  d a r cuenta  de la  b ril la n tís im a  recepción h e ­
cha á  n u e s tro  nuevo  C ap itán  general, M arqués de E s te -  
lia; causas agenas á  m i v o lu n tad  m e lo im p id ieron , y  
p o r o tra  p a rte , deseaba ocuparm e d e  la p rim era  a u to ­
rid ad  en estas líneas con a lg ú n  conocim iento de causa. 
N i  po r in s tin to  n i po r ca rác te r soy adu lador n i lison jero , 
m as b ien  peco de lo co n tra rio .

P reá m b u lo  es este  que ju zg o  im p o rtan te , p a ra  p reve­
n irm e  de los m a ld ic ien tes , ta n  ab u n d an te s  po r desg ra ­
cia en  todas p arte s .

H echa, p u es , e s ta  xsalvedad ó adv^ertencia, e n tro  en 
m a te ria  de la  m an era  desaliñada del que  escribe s in  p re ­
tensiones y  del que  carece de idoneidad b a s ta n te  para  
ello.’

D esde los p rim ero s m om entos empezó el G eneral á 
cap tarse  un iversa les s im patías , p o r su carác ter franco , 
am ab le , a ten to  y  servicial p a ra  con  todo  el m undo. L a 
recepción oficial de co stum bre  po r su llegada la  su p ri- , 
mió^ hab ida consideración á  la  n a tu ra leza  de este clim a, 
y  á  que  ya h ab ia  ten id o  lu g a r en  los m om entos de su 
a r r ib o  en  la  C asa A yun tam ien to . D esde el s igu ien te  d ía  
consagró dos horas p ara  re c ib ir  á todo  el que  ib a  á  verlo , 
p a ra  a ten d er sú p licas , peticiones y  to d o  lo d e m a s , que 
en  estos casos llevan  las  d iversas personas de toda clase 
y  categorías , que  unas p o r  deber o fic ia l, o tra s  p o r vo­
lu n ta d , y  m uchas po rque  Ies conviene v is ita r  á  las  a ltas  
au to ridades, en  países lejanos como ésto  de la  M adre 
P a tr ia .  Com o el G eneral, lo m ism o recib ía  y  recibe , oía 
y  oye á  todo  el m undo , sin  re p a ra r  en  posición n i clases, 
cundió  po r to d as  p a rte s  el eco de las  cualidades p e rso ­
nales de aqué l. D esJe  los p rim eros m om entos tam b ién  
adop tó  m edidas de u rg e n te  necesidad , de Ín te res  y  de 
im portanc ia  en m uchos ram os que le e s tán  confiados.

L legó la v íspera  de S an  F ernando , y  apareció en  la 
Gacela u n a  ó rd en  de la plaza prev in iendo  que  suprim ía 
la  recepción oficial en  aho rro  de m o les tia s , á  los que 
e s tab an  en  el deber de a s is tir , determ inación  que  fué 
generalm ente  ap laud ida , al m ism o tiem po que todos los

periódicos de la  plaza m an ifestaban  que el C ap itán  ge­
n e ra l rec ib ir ía  aquella  noche á  todos sus am igos y  cono­
cidos, en  confianza, es d ec ir , sin  e tiq u e ta  a lguna.

A  las nu ev e  de la  noche hallábanse  reu n idas en  la  
te rraza  de l palacio de M alacafíang, m u ltitu d  de señoras 
y  caballeros de lo p rin c ip a l de e s ta  capital; los hom brea 
de lev ita  ó chaquet y  pan ta lón  de d ril  b la n c o , las  seño­
ra s  casi de confianza.

H alláb an se  todos en  la  d icha te rra z a  ó azotea con­
tem p lando  u n  g ra n  n ú m ero  de pagodas que, v is to sa ­
m en te  enga lan ad as é ilu m in ad as, llevando cada u n a  
u n a  b an d a  de m úsica y  d isp aran d o  b on ito s jueg o s a r t i ­
ficiales, d ab a n  a l r io  P a s ig  u n  aspecto  fan tástico  y  d es­
lu m b rad o r. A  las d iez em pezó el baile  ,q u e  d u ró  h a s ta  
las tr e s  y  m edia, y  á  la  una  el b u ffe t, p ro fu sam en te  
p rov isto  de cuan to  p u d ie ra  desear e l m ás ex ig en te  en  
com ida ó b eb ida . E l p á l id o ,  m agníficam ente ilu m in ad o  
y  casi pud ié ram o s decir lite ra lm en te  lleno  de g randes 
ramos/ y  cestas de o lorosas flores. E l  G eneral rom pió  el 
baile  con la  S ra . de R odríguez A ria s , G eneral de M a r i­
na; aquella au to rid ad , p a ra  d a r ejem plo de confianza, 
v e s tía  p an ta ló n  b lanco y  chaquet, sin  u n a  c in ta  s iq u ie ra , 
haciendo  los honores de su casa de la m anera  m ás cu m ­
p lida.

E l obsequio  de las  pagodas, ó m ejo r dicho, de las 
m ú s ic á a y  fuegos, fué  expontáneo  de las P rin c ip a lia s  y  
g rem ios, y  los del país decían que  sólo h ab ían  v is to  u n a  
cosa parecida en  las fiestas del p r im e r  enlace de n u es tro  
M onarca .

A h o ra , con  m o tiv o  de la v is ita  de S . A . R . el D u q u e  
de G énova, h a  ofrecido el M arq u és  de E ste lla  á  tan  i lu s ­
t r e  fo raste ro  u n a  recepción oficial, que ha estado  b r i ­
llan tís im a  y  un  b an q u e te , am en de o tro s  festejos.

Se dice que el G eneral tien e  g randes p royectos en pro  
de e s ta s  Is las , de p róx im os y  fecundes re su ltad o s de 
b ien es ta r g e n e ra l, y  com o nad ie , n i á u n  sus con trarios, 
pueden neg a rle  ac tiv idad , celo y  energ ía  en  sus d isposi­
ciones, confiam os que p ro n to  tocarem os los re su ltados 
de su ad m in is trac ió n  y  gobierno.

Pedro SaSudo Loustalet.

G U E R L A i m  D E
ARTICULOS RECOMENDADOS.— 15 Rué de la Paix

r ía  C r is t in a ..—Ramillele cî  C intra .^R am illele  de la condesa do £ d ia .—H a lio tr o p o  b la n c o .— E x p o s ic ió n  d e  
P a r ís  — Ramillcleímnorial R u s o .—P e r fu m e  d e  F ra n c ia .p a r a c l  pañuelo.—B ou q iic llm p fm ld eiB ra:? il —Aguade 
S. M. el H eyD . F e r n a n d o ,^ A g u a  de C id r a  y agua de C h ip r e  para el locador.—A Icoolalde A c h ic o r ia  para la boca.

V A L L E J O
P R IM E R A  CASA EN ESPAÑA

EN SILLERIAS de ebanistería y volutas talladas , forma de Luis XYI, forra­
das de raso de lana. 1100 rs.; en cachemires de seda con dibujos, última nove­
dad, 2000 rs.; G.ABiNETES completos á la inglesa, de brocatel oriental y fleco 
de cordon, 1400 reales.; id. forrados de soda, novedad, 2200 rs. Pídanse "tarifas 
de precios en toda ' lase d>̂  muebles. Exportación á todas las provincias de Es­
paña y Rortnga!. Puebla, 19, frente á San Antonio de los Portugueses.

T E N IA  0  SO LITA RIA
Se exiuilsa en 2 6 8 horas, tomando
LA S C A PSU L A S TEN IFUGA S

un MORENO MIQUEh. 
Arenal. V, Madrid, y jirincipales 

farmacias.
60 rs. frasco, y |)or 0.1. se remite 

certificado á provincias.

Í en elTRATAD0deHIG1ENE|
la 0|iiaioa espuesta por el

Doctor 0. DEVEIL
es qae pan BTitai o curar la< EDfemedadea 

de U i'iel, tales como HugosRail,
Grietas et6.,-etc., fPüTieue usar el

J A B O N - O R I Z A
£1 mas fino, el mas dulce j el mejor 

perfumado

L. LEGR&ND,F¿?ff,°„..i
2 0 1 ,  R u é  S e i n t - H o n o r é ,  20 7  

En todas las Prrfamerias de Francia 
y del eslranH'TO.
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L A S  M A S  G R A N D E S
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Médaille d'Or. CroixdeChevalierj

R E C O M P E N S A S

I » E 3 E 2 .F X T 3 V I E : K . I A .  E S F E C I - A . il .

LACTEINA E. COUDRAY
i Recomendada por las Celebridades medicales de París, para todas las necesidades tól Tocador. 

I» K .O I3 tT O T O S  ;
S  JABON de LACTEINA, para M tocador.
:  CRBB-t y T'lLTOS de JlBON de LiCTtIKA para la barba 
SpOMAhAa la LACTEINA para el cabello.
= COSMETICO alaLACTElNA para alisar el cabello. 
= AGUA de LACTEINA para el tocador.
-  ACEITE de LACTEINA para embellecer el «helio.

ESENCIA do LACTEINA parad pafiuelc. _  
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA S 

para embellecer h dontura.
CREMA LACTEINA llamada raso del cMis. 
LACTEININA para blaaquear el cbtis. »
FLOR de ARROZ de LlCTSlN A para bUoquear el cútis. =

= SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS . 1 3 , r u é  d’Enghioía. 1 3 , P A R I S ;  
E DepAsitos ea « s a  de los priaripales Perrumi'Us, Roiicarios y Peluqueros de g<oaóa y ambas Amencas. s 
Biiiiniiiiniiiinniiiniiiiiiniim nuiuiiiiiummniniiinniumMMilimiiiiiiil iiiiia

L4 PASTA KPILATORIA DUSSER
hace^desapíirecer el vello desagradable de los láhios y  las mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningim peligro para el cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido porla Academja de medí- 
ciña como absolutamente inofensivo; asi es que las señoras, hasta las más deli­
cadas de cútis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad.

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre­
sentan igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia y  com- 
nleta seguridad.—OUSSER. fierfumista, roe 1 J. J. Roosseáo, París.

H  E  R .  I P  E  S

Se curan radicalmenie con las píl­
doras deLarra. Caja. 1 6  rs. Botica de 
Giiijarao, plaza del Angel, 3.

J V ! -  L .A - r > V O C A T ,  I>A X ^Q X T3E3T  C3“
S i ? ,  Rus Lérique, -A .rg 'en te ix il, P'i» Parle.

Fi.OR DE ci«-\'E ,polvos adhereutcs con gllcerlna paralo» 
cutis delicados siempre 20 años. — acji'a  d e  i .a  h .a d a  
DE I.A » o.mtra las amigas. — hTedalla ae Oro.

.  I L.U1 ■■■«■ii.m iiM

CONTRA LA OPILACION
MEDICACION TÓNICA DE OCHOA

Formulada por el Doctor en Medicina Herrero 
Este prepando de hierro y  bismuto lia logrado, por sus resultados efi­

caces, un ciétlílo extraordinario para combatir la cloro-anemia y  demas 
estados de empobrecimiento de I.a sangio, en especial cuando existen 
Inslor os digestivos. Precio dcl frasco, 12 reales. Va ccrlillcado por 17. 
Se remiten prospectos gratis. Dirigirse, Magdalena, 19, segundo izquier- 
d.i, Madiiil.

P U T E R IA  A. FRENAIS
PARIS, 77,fl'íRicb4r(l-Leaoir, PARIS

‘lata Maciza -  - Metal Plateado
ESPECIALIDAD de METAL EXTRA BLANCO

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E I i F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES 

Depósito general: calle M ayor, 18y SO. Sucursal: calle de la Monte­
ra, 8.—Madrid.

OlfijlrH i  tos prlnelp»lt$ npgocitntet 
Exljtrel nombre A. FRENAIS

jiBos m m \m  de brea de berger
recomendado por las eminencias médka.s y  empleado hace más de doce años 
en Auslrin, Ilungrfa, Francia, Alemania. Holanda, Su izi, Rumania, ole., coa exce­
lentes resultado • contra to d a s  la s  e n f e r m e d a d e s  d e  la  p i e l  é  im p u r e ­
z a s  cíe l a t e z ,  pnneipaimonte prorias s, eczema seco ó húmedo, liquen, her­
pes. pitiiiasis, enf'jrmedades parasitaiias, manchas rojas, sabañones, sudor de 
los i)iés, ele. „ , , . , ,

Fl jabón medicinal de brea de B fg e r  contiene 10 por lOOdebroa vejolal con­
centrada, y  estando cuidadosamente preparado para los uses medieinales, do 
se debe conlnndir con los jabones de brea ordinarios que ofrece el comercio.« •

ridase expresamente el jabón de brea de Derger con cubierta xsrde.

Como jabón de brea más suave para usarlo en el porÍod.> agudo de las enfer­
medades inflanuitorias de la i iel, ó en los individuos que tengan ésta más de­
licada, como acontece de oidinario á las señoras y mñoc, y mny excelenlo 
como higiénico para el locador, se puede usar ci ja b ó n  d  b r e a  á  la  g l ic e -  
r in a , que está delicadamente perfumado y contiene ó por luo de brea y 3.') 
por lOO de glicerina. Su culderla es de color crema.. Precio de c.'ida pasiilla 
l ‘bO pesetas. Fábrica G. llell, f.arm.acéatico en Trtppau, cerca de Vicna (Aus- 
tri.i).—Depósito general para España, E l C en tro  E x tr a n je r o , Atocha. 3.- - 
M á la g a .—Ilcpresentante en Madrid, Sr. Cuevas, E«|ioz y Mina, .36. sadrenn 
de Prado.—Se vende en las farmacias de K Hernández, Mayor, 27; .Moreno 
MiqucI, Arenal, 2, y en las principales farmacias.

Se hacen grandes descuentos á los señores farmacéutico^.

Ayuntamiento de Madrid
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Sft. Tafnelo de malla gnipore. 

(Véaase I oe  aáms. y )!V>.)

C O R S E S P O I S D E N a i .
Una suícritora. 

—A ños a tra s  se 
conservaban  los 
peinadores todo  el 
d ia  d en tro  de ca­
sa ; pero  es m ás 
d is tin g u id o  u sar 
elegantes tra je s  de 

m añ an a , cuyos 
m ojlelos ofrece E l 
CoRREoen sus úl­
tim o s  núm eros. 

L as n iñ as , n i  áun  
las señoritas, u san  
ta r je ta s  propias.

fc'ólo cuando pa­
sen de quince años, 
pueden  añ a d ir en

>1.

Vy. Ctneía de malla I ara el pañuelo n¿m. 27.
las ta r je ta s  de su m adre  la  seño ra  de X*** é h ija  ó  h ijas —

L as señoras c o  m andan  sus ta rje ta s  A I  s caballeros, A m é n o s^ '' 
q u e  sean  cabezas de íara ilia . L os pésam es y  enhorabuenas se dan 
personalm en te .

Paulina.— P ara  co rreg ir el m al o lor del a lie n to , no  h ay  nada 
ta n  eficaz como el c^hunde, p a s ta  m u y  agradab le  al g u s to , que 
secom pone de alm izcle, á m b a r y  zum o del árbo l llam ado 
calus en  la  In d ia  O rie n ta l, de cu y a  sustancia  corrobo­
ra n te  se fo rm an  unos g ran ito s  que  ten iéndolos en la 
boca s irv en  p ara  en to n a r y  fortificar el estóm a •

R ecom endam os, 
po r se r m u y  ú til, 
la  o b ra  titu la d a  
Agenda de la co­
cinera. Libro nece­
sario para apun­
tar la cuenta del 
gasto diario de la 

casa. C (*rtifne 
vária s  tabhis de 
reducción y eq u i­
valencias del s is ­
tem a an tig u o  al 
m étrico  decim al; 
u n  ex tenso  m a­

n u a l de cocina, 
repostería  y  eco­
nom ía dom éstica; 
u n  resúm en  m en­
sual y  general del 
año  , y  u n a  sec-

g o . P u ed en  p repararlos en  la  bo tica .
Junto al mar.— M ejo r es que  tiñ a  V . de 

neg ro  su  vestido  azul c la ro ; estam pándolo  
q uedará  com o nuevo .

S E C R E T O S  U T IL E S .
M uchas señoras es tán  desesperadas con las

b erru g as  que  tam o .
afean el cú tis . P a ra  
com batirlas  hay  un  
rem edio  m uy  senci­

llo . Se tom an  las 
pep itas de la s b e -  

rengenas y  se 
m ezclan con sal; 
se fro ta n  las b( r -  

riigas con esta  
m ezcla p o r espa­
cio de dos ó tres  
d ias, y  se qu itan  
radicalm ente.
L os ráb an o s sil­

vestres  ta m ­
bién son un 

poderoso a n ­
tíd o to  contra 

el reum atism o. ^  
Se tom an  a lg u -r  ' 

nos rá b an o s , s e '  - =  
co rtan  en  re b a - 
nadíis del grueso

30- Otra cenefa para el pañuelo núm. S7.

piego anuncios, en  donde se ind ican  los precios á  que  se  expen­
den  los géneros. E ste  in te re san te  lib ro  se vende al precio  de una 
peseta en las  p rincipales lib rerías.

T am bién  el en tend ido  ed ito r D . A n ton io  de S an  M artin , P u e r­
t a  de l Sol, h a  puesto  á  la  v en ta  u n  nuevo  tom o  de la 
B ib lio teca h u m o rís tica  que  con ta n ta  aceptación viene 
publicando. Se t i tu la  El dúo etevno, y e s  debido  á  la  plu­

m a del aven ta jado  esc rito r F .  M oya y  B olí­
v a r . Se vende al precio de 4  r s . en  d icha lib re­
r ía  y  en  las principales de E spaña .

wv » I
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de un  du ro , y  se ponen  en u n a  sa rté n  fin  
agua  para que  vayan  cociendo poco á  po ­
co. L u ég o , sob re  u n  paño de h ilo  se e x ­
tiende. un cerro  de lino ; encim a se ponen 
los rában i 8 cocidos y  pulverizados con 
incienso grueso , y  se 
ap lica  esta  cataplasm a, 
b ien cu b ie rta  de paños, 
sob re  la  p a rte  dolorida, 
y  desaparece el do lo r á 
las  cuati o ó cinco veces 
de ren o v ar la  ca tap las­
m a. E l pacien tedebe es- 
taracoi-tado para prom o­
v er el sudor.

U n  escrúpulo  de sal 
tá r ta ro  en m edio cuar­

tillo  de ag u a , diez g ranos de gram a, b ien me lida, y  
azúcar, es u u  excelente rem edio  co n tra  la  to s  fe rina, 
ad m in is trad a  en  m ed ia  cucharada cua tro  veces al «lia 
á lo s  n iñ o s pequeños y  cua tro  en teras  á  los m ayores.

32'. rantalfa'ffé chímeiiea (Dibujo; pliei’o dcl ÍF i'or^derecho. fiSf. ^ )

F i o . 1.* Traje de recepción ó comida.— La 
p a rte  que se ve de la  fa lda , los p lissés que la 
adornan  y la  d rap e ría  que  realza  la  tú n ica  son 
de raso  pensam ien­
to . E l cuerpo  y  la  
p a rte  de a tra e  de la 
tú n ica  son de seda 
m alva brochada, 

y  el delan tero  
pR .iado de la 

m ism a tú n ira , de 
seda m alva lisa, 
de la  cual se h a ­
cen tam b ién  los 
ad( rn o s  de las 
m angas. E s te  

vestido  t ifn e  
un sello espe­
cial (leele- 
gancia y  ' 
d is tinc ión .

2.*
Trajepara s í"  
ñorilft. — V es­
tid o  color cre­
m a, de cache­
m ir  de la  I n ­

d ia , guarí ecido con tira s  bordadas b lan
c a s , á  luiiH icitos n*gro!4 color

33. i'ordailo i ara la pantalla núm. 33.

A .

atron y34. ’̂e-stido deiriaraí 
cróquÍH del hioaIoIo visto por detras: 
pliego del l3, núm. I, l¡sn.lá7.)

cereza, C‘'tnp¡elatiilo  el adorno  lazos y  
plis.'-és del m isino  ruso  cereza.

E l cuiT[iO es de a ldetas con tún ica  
fn in c id a ; el paño  de 
d e lan te  va c  m p le ta- 
m *nte bu llonado  des­
de el v o lan te ; <1 c u e r­
po va tam b ién  bu llo - 
nado  en  su parte  s u ­
p e rio r , figurando es­
cote.

V u íli'p  y  gola de 
encaje; d iadem a cere­
za su je tando  elcabello . 35._ Vestido con túnica recosida. 

(Véase el núm. 3 0  d<* Iil ' orbF.u 
anterior.)'Patrón «le la drapería: 

plicsodel tSpor el dereclio.núm. '  !■ 
fis. 27.J

___________________________Tq. CéiU'fa bordada á 1.a cruz para tmdlaa.
L as  S ra s .  S u s e n to r a s  a l a  l . '  E d ic ió n  re c ib irá n  el ' i:.'*,-;

'e

'v 2

N ú m .
SUMA] 

Vestido ( 
señorita.- 
nado de 
paletot, 1 
señorita.

EXPLIC.AC

1 . 7  
ca. —  L; 
lu to  son 
riñ o , qui 
uno  d e ' 
lana qu 
con este 

N uest 
m ir . La 
bre 80 c 
un  volar 
15 centf 
á  gruest 
form a j 
se corta 
quis núi 
te ro , de 
costadil! 
botones 
cado por 
da ; I), ti 
go de ai 
b le  dra] 
m ontan 
pliegues 
con criu 
necidoc 
m ate , j 
época di 
ser m ás

: n a l i r  jL. í 4 2 1 .
Editor-propietario, Cárlu» (rru ti- Xip. de t i ,  Üiatr^d.», t>uüU>r ruuri>-«ai A d m i n i i i r a c i ü i i :  üuontera, 11, Madrid.Ayuntamiento de Madrid




